
YOLANDA’S MONOLOGUE 

 

Fíjate, 

Ahí andaba, esperando al coyote que nos de la orden para correr y brincar la cerca. 

Y ahí andaba, diciéndoles a las flaquitas que se pongan en grupo. 

En ese momento sabia que me iba a dejar. 

 “Que aquí nos esperen, es mas fácil de noche.” 

¡Que chingadera!  

¿Que, por gordita no puedo correr? ¿Ni brincar?  

Me conozco, si ellas lo pueden hacer, yo también. 

 “A correr! ¡A correr!”  

Y como balazos al viento me avente con las flaquitas.  

Y me quede atrás, poquito a poquito.  

Pero llegue al cerco, y lo cruce.  

Cruce el cerco, solita, y mis patas tocaron suelo americano.  

Emborrachada con alegría y emoción… 

Me quede congelada. Busqué a las otras chicas, y ahí me encontré, solita. 

Empecé a caminar a rumbo norte.  

Y mas y mas note que estaba en ropa sucia, mexicana.  

La gente notando que era diferente.  

El pánico empezó.  

Escalofríos en todo mi cuerpo, norteada en este país. 

Cuando llego un hombre en bicicleta.   

 “Acabas de cruzar la frontera, ¿verdad?” 

Calladita me quede. 

Mi primer día en el norte, y ni dos minutos aguante.  

“Toma mi maleta, la gente no se fija si parece que vienes de trabajar. Ven, caminare 

contigo.” 

Ni por un segundo lo dudé, seguí sus instrucciones, cabeza asomada y caminando con el. 

Una eternidad paso, viendo mis patas moviendo asea adelante. 

La cadena de la bicicleta taconeando a mi lado. 

Y de repente paramos, y levante mi cabeza, merito enfrente de la tienda de auxilio.  

Llore, y voltea para decir gracias, pero… desapareció.  

Sin ningún rastro de el.  

… 

Eche adelanté, y reuní con las chicas.  

Salvada.  

Era mi ángel guardián. 

Llegue al norte viva, gracias a mi ángel guardián. 

¡Lo juro!  

… 

Lo juro….   

 

 

 

 



ANTONIO’S MONOLOGUE 

 

Mi madre con frecuencia me hablaba de las mariposas monarca que migran de Morelia al norte. 

Morelia es nombrada la ciudad de las Monarcas debido al enjambre de mariposas que viven en la 

ciudad durante el invierno.  

 

Pero nunca se quedan, están destinados a migrar hacia el norte, para sobrevivir.  

Esto es lo que me dijo cuando mi padre se fue.  

Era el destino buscar el cambio, una frontera no detendría el destino.  

 

Le dije a la mujer que me recordaba a mi madre la verdadera razón por la que viajo.  

Tenía razón. Ella me vio a mí por… mi.  

Le hablé de nosotros, y de cómo amaba a un hombre, y lloré.  

 

Era como si se lo estuviera diciendo a mi propia madre.  

Cometí un error al esconder quién era con mi madre.  

No le di la oportunidad de abrazarme, llorar por mí y amarme.  

Tomé la decisión de que ella me odiaría, sabiendo que no es capaz de eso.  

 

Pero sabía que mi padre era capaz de odiar y decidí ganarle.  

Y yo crecí a odiarlo primero.  

crecí admirándolo.  

¡Era la persona más valiente que conocía, cruzó océanos, bordes, arriesgo su vida por su familia!  

 

¡Por mí! ¡Lo hacía por mí! Al menos al principio, iba a sacarnos.  

¿Cómo odio a alguien que cambió su vida por mí?  

¿Cómo comenzó mi padre a odiar a alguien por quien cambió toda su vida?  

Tal vez porque llevé su nombre.  

Yo era su imagen de espejo. 

 

Iba a darme la oportunidad de ser todo lo que no podía ser.  

Y cuando se dio cuenta de que me estaba convirtiendo en todo lo que un hombre "no debería ser" 

nos abandonó. 

Cuando mi madre murió, decidí encontrar a mi padre para confesar.  

O tal vez para luchar contra él, no estoy seguro de cuál todavía.  

 


